El viaje de Guillermo Hernández por “La Senda Maya”.

José Antonio Iniesta.
Cuando se aborda la más que curiosa obra de Guillermo Hernández, además de escucharle en sus sorprendentes conferencias o talleres, uno descubre una doble característica en su labor como pertinaz investigador. Por una parte la capacidad de abrir caminos desconocidos al conjunto de la especie humana, y por otra, la habilidad, casi incomprensible, de sintetizar los datos desperdigados de la evolución del Hombre, de sus más variadas culturas y de su constante anhelo de trascendencia.

Hay una gran diferencia entre el sueño capaz de recrear una realidad, que hasta el momento había  pasado desapercibida al común de los mortales, y aquel otro que sucumbe al espejismo de lo que no tiene el más mínimo sentido. El primero se fundamenta en los pilares que son confirmados por la evolución del Universo y las pruebas que aportan los constantes descubrimientos. El segundo se establece en base a un conjunto de creencias que por más habituales que sean en la sociedad que hemos creado, no tienen por qué responder a nuestra naturaleza humana, a nuestros más sólidos principios como especie que habita la Tierra desde tiempos inmemoriales. Pero… ¿y si pudiéramos recuperar la memoria de esos tiempos?...

Guillermo Hernández, llevado sin duda por un sueño de impecabilidad a la hora de recuperar una historia que considerábamos perdida, forma parte de esta primera línea de investigación, y responde a la búsqueda de aquello que se va tornando diáfano ante nuestros ojos, siempre en el equilibrio y unión entre la esencia mística más antigua y la experiencia empírica, propia del proceso científico. Esta síntesis grandiosa entre espiritualidad y  ciencia es la misma que desarrolló una de las civilizaciones más importantes de la historia de la humanidad: la maya, a la que él se ha dedicado con verdadero fervor.

Gracias a Dios, y al destino inexorable de las leyes cósmicas, el vínculo ancestral entre ciencia y espiritualidad, a pesar de sus aparentes contradicciones, sólo aparentes,  dará la razón –y ya se la está dando– a los sabios mayas, que tuvieron la capacidad de unir el sueño de un Universo en armonía a los fundamentos de la razón que propugnaban esta concepción de su entorno y de su esencia más profunda.

La base científica y espiritual de los mayas es la que sustenta “La Senda Maya”,  obra de Guillermo Hernández, que tiene como propósito principal  mostrar la dinámica de estas sabias mentes en su acercamiento a la Ley del Tiempo. 

Ya que las leyes cósmicas no se doblegan ante los hombres, ni pueden ser manipuladas hasta perder su validez, serán los mismos hombres los que habrán de aceptar las reglas universales, haciéndolas parte de su vida, para comprender que desde su origen en la oscura, o más bien luminosa, noche de los tiempos, éstas han creado las condiciones en las que se ha desarrollado la energía y la materia para que seamos lo que somos, ni más, ni menos.

No es posible comprender la complejidad orgánica de un gigantesco árbol si no reconocemos que todo lo que es, estuvo ya prefijado como  diseño previo y magistral en la semilla de la que surgió, pues como un holograma reducido a su más mínima expresión, nos recuerda la ley hermética de “Así es arriba como es abajo”, y de que “lo más grande se fundamenta en lo más pequeño”. Pues éste es precisamente el proceso creativo de la Luz, de la matemática y la geometría sagradas, de la creación de la multiplicidad de todo lo que existe a través de una Fuente de Conocimiento, de un Principio u Holograma que diseña cuanto es concebible.

Es así que un gran secreto, que sólo lo es para la ceguera y la ignorancia humanas,  ha desplegado sus alas en los últimos años y cobra forma en esta diáfana exposición de lo que para los mayas era la medición del Tiempo.


Para ellos, no sólo se trataba de seguir el curso de los días, por medio de una gran variedad de calendarios, como todas las civilizaciones han hecho, de una u otra forma, respondiendo a una necesidad básica del Homo Sapiens a lo largo de su historia: la supervivencia. Nuestros ancestros, en todas las épocas y lugares del mundo, han necesitado medir el Tiempo para darle la justa satisfacción a su cuerpo y a su alma. A su cuerpo, con los ciclos agrícolas que les permitían el sustento necesario; a su alma, con los ciclos festivos, que rememoraban continuamente, a través de la recreación del  tiempo sagrado, la conexión con el origen primordial, el Gran Espíritu, un Dios único, su panteón de dioses o sus ancestros. 

Para los mayas era esto e infinitamente más. El tiempo es un estado interior de conciencia, y por lo tanto, tal como sea la percepción de la verdadera dimensión de éste, así será la capacidad para rebasar los límites aparentes de la mente y comprender la dinámica interna del Universo, el preciso mecanismo por el que se regula ese prodigio de lo que llamamos eternidad. Como bien dice Guillermo Hernández: “Para nosotros, el espacio es visible, es energía vibrando en el orden material, el tiempo ya es invisible, es energía vibrando en el orden de la luz”.

Sorprende en gran medida el desconocimiento en la sociedad del siglo XXI de los grandes logros de los mayas, como por ejemplo las frecuencias cósmicas que dan forma a un maravilloso programa que nos ofrece la más completa información sobre el Hombre, nuestro sistema solar, la galaxia y las relaciones entre ésta y el conjunto del Universo. El autor de “La Senda Maya”, gran experto en esta clase de caminos, poco o nada conocidos, nos ofrece el inmenso regalo de descubrir los trece principios de la creación y los veinte sellos solares. Su combinación nos ofrece la clave para descifrar aquello que tantos seres humanos han buscado desesperadamente a lo largo de la historia. Son herramientas cósmicas que responden a la esencia de Hunab Ku, el Dios Padre Creador, el principio motor creativo, que los mayas definían como “el único y gran dador de la medida y del movimiento”.

Porque todo está perfectamente medido y en constante movimiento en el Cosmos, conformando una Armonía en la que el Caos sólo es el resultado de la incapacidad de nuestras mentes para completar, con todas sus piezas, un inmenso rompecabezas. 

Hay que valorar especialmente la capacidad de Guillermo Hernández a la hora de reunir con inmenso tesón e integridad tanta pieza desperdigada a causa del desdén, la ignorancia y la soberbia de la especie humana. Aunque también se debe a un intento sistemático a lo largo de la historia, más que conocido, para que ésta no desplegara sus alas, tal como le correspondía. La propagación del conocimiento asusta a los que persiguen el sometimiento de los hombres.

En la firme creencia de que la verdad nos hará libres, y de que el conocimiento, que es Luz, nos pertenece a todos los seres por igual, “La Senda Maya” nos lleva a través del Tiempo, la cuarta dimensión, para elevarnos por encima de la naturaleza mundana de nuestra manifestación física, la tercera dimensión, al fin y al cabo sólo un puente en la evolución, inexorable y maravillosa, del Ser Humano, fruto de la sublime experimentación constante del Universo.

Vale la pena recorrer esta senda. A todos los que nos hemos adentrado en ella nos ha transformado la vida.
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